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Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  podrá. 
ñiú  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Es- 
pana  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  ade¬ 
lante  contratos  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  lírico-dramática  titu¬ 
lada  EL  TEATRO,  de  D.  Florencio  Fiscowich,  son  los 
exclusivamente  encargados  de  conceder  ó  negar  el 
permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos 
de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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REPARTO 

PERSONAJES  ACTORES 

LA  MARQUESA  DE  ALTO  VUELO  (1)  .  Sra.  Brieva. 

PETRA  (2).. .  Sita.  Arana. 

NIÑI  (5) . . . .  Torres. 

MELITÓN .  .  Si.  Carreras. 

EL  MARQUES  DE  ALTO  VUELO  (1) .  Julio  RuiY. 

DARÍO .  Dalmau. 

LORENZO  (2) . .  Asensio. 

NARCISO  (3) .  González. 

MISTER  YES  (4) .  Valero. 

RAMIREZ .  Vcncgas. 

CRIADO .  .  Gutiérrez  - 

Dos  mozos  que  no  hablan 


(1)  Estos  dos  personajes  hablarán  en  tono  ampu'oso  y  exagerado. 

(2)  Con  acento  aragonés  marca  lísimo. 

(3)  Acento  y  modales  afeminados. 

(4)  En  inglés  chapurrado. 

(ó)  Con  acento  andaluz. 
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"Hala  decentemente  amueblada  que  representa  una  Notaría.— Mesas 
de  oficina:  armarios  con  legajos  y  libros.  En  el  centro  de  la  es¬ 
cena  una  mesa  grande,  sillas,  etc.— Al  foro  dos  huecos;  uno  bal¬ 
cón  con  cristales,  cortinillas,  etc.,  y  el  otro  puerta,  que  será  una 
mampara  que  al  abrirse  dejará  ver  una  chapa  de  metal  en  el  cen- 
tro,  en  la  que  se  leerá  «Notaría.» 


ESCENA  PRIMERA 


Al  levantarse  el  telón,  aparece  RAMÍREZ  escribiendo. 

Ram.  «De  lo  cual  doy  íé,  y  lo  firmo 
»en  esta  ciudad  de  Cuenca, 

»lioy  á  diez  de  Agosto 

»de  mil  ochocientos 'noventa  » 

Ya  está  terminada  el  acta, 
v  no  entiendo  ni  una  letra. 


NÍ 


ESCENA  II 


-RAMIREZ,  DON  DARIO,  seguido  de  dos  criados  que  conducen  un 
arca  antigua  de  gran  tamaño,  figurando  que  pesa  mucho.— A  su 

debido  tiempo  MELITÓN. 


Darío  ¡Por  aquí!  ¡Mucho  cuidado, 
no  tropezar  en  la  puerta! 
Abrid  mucho  la  mampara. 
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Ram. 

Criado 

Darío 


Ram. 

Darío 

Ram. 

Darío 

Ram. 

Darío 


Ram. 

Darío 


Ram. 

Darío 


Dejadla  sobre  esa  mesa. 

Despacito,  muy  despacio... 

¡Cuidado!...  Así... 

¡Brava  pieza! 

¡Qué  armatoste  tan  horrible! 

¡Y  que  el  maldito  no  pesa! 

La  cerradura  á  este  lado. 

Ahora  ponedla  derecha. 

(Colocan  el  arca  sobre  la  mesa,  con  la  cerradnra  dan¬ 
do  vista  al  público,  de  modo  que  puedan  verse  tres 
grandes  sellos  de  lacre  que  tendrá  el  arca:  se  van  los 
criados.) 

¿Es  mueble  de  sacristía? 

¿Qué  contiene  ese  arca  vieja? 

Un  depósito  sagrado. 

¿Un  depósito? 

¡Una  herencia! 

¿Y  quién  hereda  este  chisme? 

Pues  la  sucesión  directa 
de  don  Sancho  Garbanzales 
Calabacín  y  Lerena, 
que  falleció  el  diez  de  Agosto 
(le  mil  seiescientos  noventa. 

¡Hace  hoy  dos  siglos! 

¡Dos  siglos! 

Por  su  voluntad  expreza 
ese  arcén  sigue  cerrado 
hasta  hoy  á  las  cuatro  y  media, 
en  que  á  presencia  de  todos, 
sus  descendientes,  v  hechas 
las  debidas* citaciones 
en  Diarios  y  Gacetas , 
comparezcan  ante  mí 
para  abrirla. 

Luego  es  esa... 

Unido  al  arcén  existe 
desde  aquella  misma  época 
este  testamento  ológrafo 
de  su  propio  puño  y  letra... 

(Lee.)  «Del  arca  cerrada  é  sellada  con  el  nues¬ 
tro  sello  é  signo,  es  la  mi  voluntad  que  en 
las  propias  manos  de  Escribano  más  anti¬ 
guo  de  esta  Ciudad,  se  deposito,  para  que 
cuantos  de  mi  vinieren  é  vivieren  en  el  año 
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Ram. 


I  )arío 

Ram. 

I  )arío 


Mi:l. 

Ram. 


de  mil  ochocientos  noventa,  sean  emplaza¬ 
dos  é  citados  en  todos  los  ámbitos  del  Reino 
é  sus  Indias,  por  edictos  é  bandos,  á  que 
ante  el  susodicho  escribano  parezcan  .6  de 
consuno  vean  é  atestigüen  de  como  se  rom¬ 
pan  6  abran  los  sellos  é.  cerrajas  del  arca  que 
va  dicha.» 

¡Caso  extraño!  ¡Herencia  pingüe! 

¿Pero  y  si  no  se  presentan 
descendientes? 

En  tal  caso 

me  quedo  yo  con  la  herencia. 

¿Lo  dice  así  el  testamento? 

¡Igual  que  si  lo  dijera! 

Como  notario  que  soy, 
doy  te  y  me  quedo  con  ella. 

Arreglaré  los  papeles 
por  si  acaso  se  presentan 
algunos  Calabacines. 

Aquí  esto}^  yo.  (Entrando.) 

¡Buena  muestra! 


ESCENA  III 

DICHOS  y  MELITÓN,  que  so  queda  al  foro- y  canta  lo  que  signe  con 
la  música  de  la  salida  del  tenor  en  «Marina.» 

Música 


Mkl. 


Darío 

M  EL. 
Ram. 

I  )arío 

Mel. 

Ram. 


Costa  la  de  Levante, 
playa  la  de  Lloret, 
dichosos  los  ojos 
que  os  vuelven  á  ver. 

¿Qué  es  lo  que  miran  mis  ojos? 

¡es  mi  amigo  Melitón! 

Sov  el  mismo. 

V 

(¡Qué  estoy  viendo!) 

Un  abrazo. 

Y  un  millón. 

(No  me  equivoco. 

¡Válgame  el  cielo, 
éste  es  el  padre 
de  mi  Consuelo!) 
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i  ÍAkío 


Mel. 


Darío 

Kam. 


¿  En  tanto  tiempo 
como  ha  pasado, 
dime  que  has  hecho, 
dónde  has  estado? 

Me.  explicaré, 
punto  por  punto 
te  lo  diré. 

(Tiempo  de  Schottis.) 

Aunque  era  dominé 

dejé  la  catedrá, 

porque  de  clásicos 

ya  me  cansé. 

Colgué  los  hábitos 

metime  á  cómico 

y  ai  arte  escénico 

me  dediqué. 

Por  do  quiera  que  fui 

solo  gritas  hallé... 

pocas  Veces  comí, 

pero  ciento  ayuné. 

Con  la  Diva  salí, 

á  Marcela  estrené. 

Con  Marina  viví 

y  con  Nina  enfermé. 

En  Pinto  una  noche, 

haciedo  el  Tenorio , 

salí  en  calzoncillos 

y  armosé  un  jolgorio. 

En  Huesca,  en  Lanuza , 

choqué  con  la  dama 

y  estuve  dos  meses 
«< 

metido  en  la  cama, 
lín  Toros  de  puntas , 
en  Villasequilla, 
el  señor  Alcalde 
me  dió  la  puntilla; 
y  El  Teniente  cura 
hice  en  Mataré, 
y  el  ama  del  ídem 
íué  y  me  excomulgó. 

En  Chinchón 
me  hicieron  un  chichón. 

Un  chichón. 


-  O  — 


Mkl. 

Y  en  J  rún  serví 

<le  pim,  pam,  pnm. 

Darío 

J  ¡Pim,  pam,  pum! 

JIam. 

Mkl. 

¡Bárbaros!  ¡Sátrapas!  ¡Zánganos! 
Tratarme  tan  mal, 
cuando  yo,  como  artista, 

se  vé  á  simple  vista 
que  no  tengo  igual. 

En  Chinchón... 

Ram.  j 

i  En  Chinchón  le  hicieron 

Darío  ' 

/ 

»  un  chichón. 

M  EL. 

Y  en  Irán,  etc. 

Hablado 

Darío 

Bien;  ¿mas  qué  buscas  en  Cuenca' 

Mkl. 

¡Aplausos,  gloria  y  dinero! 

Darío 

¿Aún  eres  actor? 

Mkl  . 

Aún. 

Darío 

¿No  escarmientas? 

Mkl. 

Ni  por  pienso. 

Darío 

¿Pero  te  siguen  silbando? 

Mkl. 

¡Cada  día  más! 

Darío 

¡Lo  siento! 

Mkl. 

Pero  al  público  le  gusto; 
me  escucha  muy  satisfecho, 
y  pasa  el  rato  conmigo, 
le  pasa  mal...  pero  al  menos 
pasa  el  rato,  ¡qué  demonio!... 

¡Y  hay  puntos  como  este  pueblo 
en  donde  aún  no  me  han  silbado! 

Darío 

Pero  si  aquí  no  recuerdo 
que  hayas  trabajado  nunca. 

Mkl. 

¡Claro  que  no!...  ¡pues  por  eso!... 

Mas  ya  verás;  esta  tarde 

voy  á  hacer  La  Vida  es  /Sueño, 

y  si  logro  que  se  duerman... 
puede  ser  que  salga  ileso. 

Ram. 

(Qué  tipo  tan  singular..  ) 

Darío 

¿Y  vienes  por  mucho  tiempo? 

Mel. 

Por  la  feria  solamente, 
seis  funciones,  si  es  que  puedo 
terminar  las  seis  funciones; 

Darío 

Mel. 


Darío 

Mel. 

Darío 

Mel. 


mejor  dicho,  si  es  que  empiezo. 

(Música  de  «El  Gorro  Frigio.») 

«En  la  calle  de  la  Primavera 
mi  casa  y  mi  puesto 
le  puedo  ofrecer. » 

Piso  me  dijo  en  la  corte 
mi  patrona,  pero  luego 
al  ver  que  no  la  pagaba, 
quitó  la  casa  y  el  puesto, 
y  yo  por  quitar  cuestiones 
también  me  quité  de  enmedio. 
La  debía  quince  duros. 

Llego  á  Cuenca,  y  lo  primero 
conque  topo  es  mi  patrona. 

(Música  de  en  «Las  Astas  del  toro.») 

.  «Y  en  esta  postura, 
y  de  esta  manera 
me  dice  la  fiera...» 

O  me  paga  usté  ó  me  quedo 
con  el  equipaje. 

¡Cómo! 

Que  al  buscar  alojamiento 
lie  ido  á  parar  á  su  casa, 
y  me  exige  nada  menos 
que  la  dé  los  quince  duros 
ó  el  equipaje  completo, 
del  que  no  me  ha  permitido 
que  saque  un  sólo  pañuelo. 

Y  yo  que  á  las  cuatro  en  punto 
voy  á  hacer  La  vida  es  sueño , 
acudo  al  amigo  fiel, 
al  antiguo  compañero 
de  glorias  y  de  fatigas, 
de  institutos  y  colegios... 

(Música  de  «La  Diva  ») 

«¡Que  nos  juramos  culto  fiel 
ante  el  tricornio  de  un  civil 
la  noche  tal  de  San  Daniel 
en  el  café  de  la  Infantil!...» 

Cont jue  préstame. . . 

¿Y  tu  hija? 

¡Esta  empeñada! 

¡Habla  en  serio! 
Forma  parte  del  equipo... 


11 


I  )arío 

Mel. 

Darío 


Mel. 

Darío 

Mel. 


Ram. 

Mel. 


II AM. 

Mel. 

Kam. 


Mel. 

Ram. 

Mel. 


Ram. 


y  si  no  llevo  el  dinero... 
no  la  suelta,  conque  vamos, 
préstame... 

En  este  momento 
me  es  imposible  servirte. 

Tengo  que  hacer...  ¡vuelve  luego!... 

Es  que  son  las  tres  y  media, 
v  á  las  cuatro  en  punto  empiezo. 

¡Las  tres  y  media!  ¡Canastos! 

¡Pues  es  verdad!  ¡Ya  no  hay  tiempo 
que  perder!  ¡Adiós!  Quién  sabe 
si  vendrá  algún  heredero. 

Voy  por  los  papeles. 

¡Oye! 

Déjame  en  paz.  Ya  hablaremos,  (vaso.) 
«¡Llamé  al  cielo  y  no  me  oyó, 
y  pues  éste  mo  abandona, 
si  estrangulo  á  la  patrona, 
que  responda  éste,  yo  no!...» 

(Va  á  salir  y  le  detiene  Ramírez.) 

ESCENA  IV 

MELITON  y  RAMIREZ 

Haga  usted  el  favor  de  oirme 
dos  palabras,  caballero. 

(con  música  de  «El  \ño  pasado  por  agua.*) 

«¡Dos  palabras!  Sólo  dos  palabras.» 
¡Qué  bien  canto  3^0  ese  dúo! 

Se  llama  usted,  según  creo... 

«¡Melitón  Parche  y  Redoble, 
notabilidad!  ¡notabilidad! » 

(«El  Tambor  mayor.») 

Melitón,  exactamente. 

Vo  sabe  usté  los  deseos 
que  tenía  de  encontrarle. 
Francamente,  no  comprendo. 

¿Ha  trabajado  usté  en  Coria? 

Allí  hice  La  Vida  es  Sueño , 

«y  cuando  el  rostro  volví, 
hallé  mi  desdicha  oyendo 
un  pito  descomunal...» 

Pues,  caballero,  lo  siento; 


Mel. 

Ram. 

Mel. 


Ram. 

Mel. 


Ram. 

Mel. 


Ram. 

Mel. 

Ram. 

Mel. 

Ram. 

Mel. 


ese  del  pito  era  yo  .. 

¡Qué  escucho,  Dios  justiciero! 

¿Luego  eres  tú?... 

Juan  Ramírez. 

¡Juan  Ramírez!  ¡Ya  recuerdo! 

«Te  vi  por  vez  primera 
en  la  platea  pateando  » 

(Música  do  «Jugar  con  fuego.») 

¿Y  todo  por  qué?  Responde. 

Xo  quiso  usté  ser  mi  suegro. 

¡Si  yo  no  te  conocía! 

Además,  yo  busco  un  yerno 
como  don  Antonio  Vico, 
un  hombre  de  claro  genio 
que  se  diga  cien  estrofas 
sin  que  le  falte  el  aliento. 

Un  Maiquez.  Un  Rita  Luna. 

¡Eli!  que  cambia  usted  el  sexo. 

En  fin;  joven,  si  es  que  usté 

persiste  en  su  loco  empeño, 

contrátese  de  corista, 

y  Juego  siga  mi  ejemplo, 

y...  «amigo,  yo  parto, 

muy  lejos  de  aquí.»  (Música  de  «Marina.*) 

Aquella  noche,  yo  loco  .. 

Pues  los  locos  á  un  encierro. 

«Y  hablarla  no  intentarás.» 

«Pues  dispuesto  á  verla  estoy.» 

«¡Ay,  de  tí  si  á  verla  vas!» 

«¡Ay,  de  usted  si  á  verla  voy!» 

«Y  adiós,  don  Juan,  piensa  bien, 
y  medita  con  cordura, 
los  minutos  que  te  dan 
al  pie  de  la  sepultura. » 

«Guerra  y  esterminió 
haya  por  do  quier.»  («La  Marseiiesa. 
(Se  va  cantando  por  el  foro.) 

ESCENA  V 

RAMIREZ  á  poco  EL  CRIADO. 

Está  loco  de  remate, 
pero  me  lo  envía  el  cielo; 


Ram. 


Criado 

Ram. 


LOS 

(  T 1  ADO 

Marqués 


Mar. 

Criado 

Marqués 

Mar. 

Marqués 

Mar. 

Marqués 

Mar. 

Marqués 

Mar. 

Marqués 

Mar. 

Marqués 

.Mar. 


Marqués 

Mar. 

Marqués 


antes  no  tenía  un  cuarto 
y  ahora  ya  tengo  dinero 
para  casarme,  ¡y  me  caso! 

¡Los  Marqueses  de  Alto  vuelo! 
¡Calabacines  sin  duda! 

¡Que  pasen!  (Se  va  el  criado.) 

Avisaremos 
á  Don  Darío,  y  á  escape 
iré  á  ver  á  mi  Consuelo,  (vaso  izquierda. 


ESCENA  VI 

MARQUESES  DE  ALTO  VUELO  y  el  CRIADO 

Pasen  ustedes. 

¡Qué  escucho! 

Hable  usted  con  más  decencia. 
Advierte  en  nuestra  presencia 
cualquiera,  sin  ser  muy  ducho, 
que  tenemos  excelencia. 

¡La  tenemos,  mozalvete! 

Y  nuestros  padres  también. 

(¡Estoy  por  darle  un  cachete!) 

¿Qué  gruñes? 

Déjale. 

(Dándole  una  tarjeta.)  Ten, 

inclínate,  calla  y  vete!  (s«  va  el  criado.) 

¡Marqués! 

¡Marquesa! 

'  ¡Qué  gente! 

Rústicos  de  tal  manera... 
¡Confundirnos  con  cualquiera! 

Tratar  de  usted  á  un  descendiente 
de  Doña  Urraca  primera. 

Sosiégate. 

¡Qué  mueblaje, 
y  qué  modesto  atavío! 

¡A  juzgar  por  el  pelaje 
no  debe  ser  personaje 
el  notario  Don  Darío! 

¿Y  este  arcén  desvencijado? 

Y  sobre  una  mesa. 


14 


Mar. 

Marqués 


Mar. 

Marqués 

Mar. 

Marqués 


Sin  duda  lo  habrá  comprado 
como  antiguo,  el  desdichado. 
Pues,  valiente  antigüedá. 

Si  es  moderno. 

¡Necedades! 

El  vulgo  con  todo  apenca, 

¿qué  sabe  de  otras  edades 
ni  entiende  de  antigüedades 
un  hombre  que  vive-  en  Cuenca! 
¡El  que  yo  compré  á  Guerrero 
sí  es  de  antigüedad  probada; 
me  costó  mucho  dinero, 
pero  tiene  en  un  testero 
la  torre  Eiffel  incrustada!  (pausa.) 
¡Estoy  rendida,  Marqués! 
Marquesa,  nada  me  extraña; 
ese  tren  correo  es 
¡una  carreta!  ¡Qué  España!... 

¡no  tener  á  Cuenca  exprés! 

¡Qué  coches!  ¡Qué  movimiento, 
qué  máquina!,  Siempre  ¡piii! 

Si  en  España  es  todo  así. 

Vas  á  Francia  y  ni  un  momento 
se  oye  el  pito  en  el  mi-di. 

Pues  en  Inglaterra  tienes 
triple  la  vía,  hija  mía, 
y  como  es  triple  la  vía 
no  pueden  chocar  los  trenes 
mas  que  tres  veces  al  día. 

En  Portugal  me  admiré 
al  ver  en  cada  wagón 
tabaco,  champagne,  café, 
y  en  el  reservado  de 
señoras,  un  comadrón. 

¡Y  los  trenes  elevados 
que  atraviesan  Nucva-Yórk, 
y  que  van  por  los  tejados 
para  poder  ver  mejor 
los  pisos  desalquilados!, 

¿Di me  en  qué  línea  española 
lleva  un  tren  circo  de  gallos, 
restauran t,  baños  de  ola, 
y  carreras  de  caballos 
dentro  del  furgón  de  cola? 


¡Pues  eso  lo  he. .visto  yo 
viajando  de.  Pan  á  Amsterdán, 
y  lo  que  más  me.  admiró 
#  es  que  en  Amsterdán,  te  dan 
'  lo  que  pagasteis  en  Pau.  (Pausa ) 
M  a r  .  ¿Y  ti  e n es  bien  arreglados 

los  documentos? 

Marqués  Es  lógico. 

Todos  vienen  revisados 
con  el  árbol,  genealógico 
de  nuestros  antepasados. 

ESCENA  Vil 


DICHOS,  PETRA  y  LORENZO,  los  dos  vestidos  de 
y  LORENZO  con  una  vara  larga  en  la  faja. 


Petra 

Mar. 

Lor. 

Petra 


Lor. 

Marqués 

Lor. 

Petra 


Marqués 

Lor. 

Marqués 

Lor. 

Marqués 

Mar. 

Marqués 

Lor. 

Mar. 

Lor. 

Mar. 


¿El  notario,  vive  aquí? 

¡Uf! 

¡No  arrempujes,  mujer! 
¿Quién  toca  esa  campanica? 

(Por  el  timbre  que  tiene  la  mampara.] 

¿Y  esa  gatera,  pa  qué  es? 

¡Petrica,  no  seas  bestia! 

¡Qué  lenguaje  tan  soéz! 

Pero,  ¡ridiós!  acabemos. 

¿Se  ha  tragado  su  merced 
el  molinillo,  señora, 
ó  es  que  le  aprieta  el  corsé? 

¿Y  usted  le  ha  dado  tocino 
á  la  chisterica? 

.  ¿Eh? 

¿Pero  habláis,  o  no  babiecas? 
Alto,  no  se  acerque  ested. 
Kecontra,  que  no  manchamos. 
(¡Qué  modales!) 

(¡Qué  jaez!) 

¡Ay,  Dios  mío! 

Salid  fuera. 

¿A  que  la  saco?  (Tirando  de  la  vara.) 

¡Marqués! 

¡A  qué  tantas, andróminas  1 
Somos  los  marqüeses  de... 


baturros 
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Petra 

Sí  lo  seréis,  pero  esa 
no  debe  comer  muy  bien 
cuando  lleva  tres  arrobas 

Mar. 

Lor. 

de  algodones  y  crepé. 

¡Mentira! 

¿Cómo  mentira? 

Eso  lo  podemos  ver. 

Marqués 

Mar. 

Petra 

Marqués 

Mar. 

¡Deslenguada! 

¡Tal  insulto!... 
¡Lorenzo,  dale  al  Marqués! 
i  Villanos! 

i 

¡Jesús,  qué  gente! 

Marqués 

Lor. 

¿De  dónde  son? 

No  lo  sé. 

¡No  lo  saben!  Oye,  chiquia , 
¡díselo!... 

Petra 

Pues,  oiga  usted...  . 

Música 

Petra 

y 

En  un  guitarrillo  templao 
se  echa  un  redoblillo  rasgan. 

Lor. 

Petra 

Dale  que  le  das  al  rau  rau. 

Se  queda  uno  tan  descánselo. 

Alia  va,  por  si  no  se  han  en  te  rao. 
Se  dice  á  grito  pelao 

Los  DOS 

soy  de  Riela  y  no  me  pesa. 

Dálc  que  le  Mas  al  alguacil, 
dale  con  la  vara  de  medil. 

Petra 

Los  DOS 
Petra 

Los  dos 
Petra 

Porque  partimos  en  Riela... 

Dale  que  le  dále. 

Los  cantos  con  la  cabeza. 

Dále  con  la  vara  de  medil. 

Se  dice  á  grito  pelao. 

Lleva  éste  en  el  cinto 
cuatrocientas  onzas 
de  probada  ley, 
y  no  compra  guantes 
ni  otras  gerigonzas 
por  no  hacer  el  buey. 

Pues  con  esas  gafas 
y  con  el  futraque 
no  nay  más  que  pedir, 
paece  usté  un  Pelele 

"N 
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Mar.  y 
Marqués 
Petra  y 
Lor.  ’ 


Marqués 
y  Mar. 

Petra 


Los  DOS 


Marqueses 


de  un  escaparate 
de  los  de  Madrí. 
j  Qué  modo  de  hablar 
í  ¡Jesús,  qué  soéz!... 

|  Déle  pues,*  dale  más. 

Dale,  pues,  dale, 
dale  que  le  das. 

j  Riela  debe  estar. 

en  el  Riff  tal  vez.  • 
Esta  señorona 
con  toas  esas  gasas, 
paecé  una  figura 
de  un  cajón  de  pasas; 
v  aunque  yo  manejo 
duros  á  destajo, 
no  me  gasto  gorros 
con  tanto  yerba  jo. 

Y  que  viva  Riela, 
para  conclusión; 
diga  usté  que  aquéllo 
es  la  flor  de  Aragón. 
Riela  debe  estar 
en  el  Riff  tal  vez. 

Hablado 


Petra 

Mar. 


Marqués 


Mar. 

Lor. 


Marqués 


Lor. 


Conque,  que  me  dén  la  herencia 
y  al  pueblo  me  marcharé. 

(¿Qué  estoy  oyendo,  Dios  mío*? 
Acaso...) 

No  os  inquietéis. 

Un  Notario  tiene  siempre 
mil  herencias. 

(Verdad  es.) 

Pues  me  siento  en  esta  silla, 
y  sentado  esperaré. 

Delante  de  esta  señora 
no  he  de  consentir,  ¡pardiéz! 
que  ningún  hombre  se  siente 
más  que  vo. 

Pues  siéntese, 
porque  yo  ya  estoy  sen  tan. 


4 


“1 
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Marqués 

Lor. 

Marqués 

Lor. 

Mar. 


Darío 

Marqués 

Darío 

Mar. 

Marqués 

Darío 

Petra 

Darío 

Lor. 

Darío 

Marqués 

Mar. 

Marqués 

Darío 

Mar. 

Narc. 

Darío 


Pues  yo  te  levantaré. 

¿A  que  no?  Peso  yo  mucho,  (con  sorna.) 
Ahora  lo  vamos  á  ver. 

(Acércase  ¿  Lorenzo;  éste  tira  de  la  vara.) 

¡Que  la  saco...  y  va  de  veras! 

¡Por  Dios,  no  la  saque  usted! 


ESCENA  Víl 

DICHOS  y  DON  DARÍO 

Pero,  señores,  ¿qué  pasa? 

¿por  qué  alborotan  así? 

¿Es  usté  el  Notario? 

Sí. 

¿Y  por  qué  no  está  usté  en  casa? 
Cesen  cuestiones  tan  ruines, 

¡Venga  esa  herencia  por  fin! 

¡Ah!  ¿Es  usté  un  Calabacín? 

¡Serán  dos  Calabacines! 

Y  usted,  que  nada  respeta, 

¿qué  hace,  estorbando  ahí  en  medio? 
Nos  lia  llamao  usté  por  medio 
de  un  aborto  en  la  Gaceta. 

¿Luego  usté  es  pariente  acaso 
de  su  excelencia  el  marqués? 

Señor  Notario  esa  es 
una  ofensa  que  no  paso. 

¡Qué  bochorno! 

No  hay  aguante 
para  tan  necio  embolismo. 

¡Calma! 

¡Jesús,  qué  cinismo! 
(Fuera.)  ¡Favor!  ¡Socorro! 

¡Adelante! 
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ESCENA  VIH 

DICHOS,  NIÑI,  NARCISO  y  MISTER  YES  persiguiendo  al  segundo 
y  moviendo  los  brazos  eti  ademán  de  boxear 


Narc. 

Mar. 

Lor. 

Marqués 

Narc. 

Mar. 

Lor. 


Narc. 


M.  Yes 

Mar. 

Lor. 

Narc. 

Niñi 

M.  Yes 

Narc. 

Darío 

Narc. 

Niñi 


M.  Yes 

Petra 

Lor. 

Darío 

Mar. 

M.  Yes 

Niñi 


I  )arío 


Música 

(Dentro.)  ¡Favor!  ¡Socorro! 

|  ¡Quién  grita  en  la  escalera! 

) 

¡  Favor!  ¡Me  matan! 

j  ¿Qué  diablos  pasará? 

Algún  belén,  sin  duda, 
se  armó  en  la  vecindad. 
Vamos  á  ver,  vamos  á  ver. 
Vamos  allá. 

Un  inglés,  un  inglés 
del  mismísimo  Londón, 
de  un  revés,  de  un  revés, 
media  partido  el  esternón. 
Yes  verigüel. 

¡Qué  atrocidad! 

No  mienta  usted. 

Es  la  verdad. 

Oiga  usted... 

Mí  decir. 

Yo  haré  la  historia. 

Uno  que  se  explique. 

Pues  debe  ser  yo. 

Eso  no,  porque  yo  soy 
la  más  interesada. 

Nut  vil  lavegarde, 

Pie  ase  na  mcnot. 

Yo  no  entiendo  ni  una  jota. 
Este  tío  habla  en  latín. 

Yo  tampoco  lo  comprendo. 
Pues  igual  me  pasa  á  mí. 

Mi  explicamienta. 

¡Qué  ilusión! 

Cualquiera  entiende 
al  de  Londón. 

Dejadle  que  se  explique. 
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Mar. 

Lor. 

M.  Yes 

Mar. 

Niñi 

Marqués 

Narc. 

Todos 


* 


Lor. 

Todos 


M.  Yes 
Todos 


Por  señas  puede  ser. 
j  Pues  bien-,  que  hable  por  señas. 
Señalamienta  pues. 

¡Atención! 

¡Atención! 

Me  parece  que  saldremos 
como  el  negro  del  sermón. 

¡Atención!  ¡Atención! 
porque  debe  ser  curiosa 
tan  extraña  relación. 

(Durante  el  tiempo  que  toca  la  orquesta  y  cuidando 
de  coincidir  en  la  acción  con  lo  que  marca  la.  música 
Mister  Yes,  ayudado  de  Niñi  y  de  Narciso  cuenta  á  los 
demás  la  siguiente  historia:  Que  estando  un  día  afei¬ 
tándose  y  mientras  Niñi  leía  la  «Gaceta»  (que  sacará 
el  artista)  vio  éste  una  noticia  que  le  interesaba:  de¬ 
cidieron  ponerse  en  camino,  hicieron  los  equipajes,  se 
pusieron  los  abrigos  y  del  brazo  salieron,  llegaron  á 
la  Estación,  pidieron  dos  billetes  de  primera,  los  pre¬ 
sentaron  en  la  puerta,  llegaron  a.1  andén,  abrieron  la 
portezuela  de  un  coche,  subió  Mister  Yes,  dió  la  mano 
á  Niñi  para  que  subiera,  colocaron  las  maletas  en 
las  rejillas,  se  sentaron  uno  frente  á  otro,  Mister  Yes 
da  cabezadas  como  si  se  durmiera:  entra  Narciso  en 
el  mismo  coche  y  se  sienta  al  lado  de  Niñi  mirándola 
repetidas  veces.  Mister  Yes  coge  á  Niñi  y  la  coloca  á 
su  lado.  Narciso  vuelve  á  sentarse  al  lado  de  Niñi  y 
se  repite  el  juego.  Por  fin  pára  el  tren,  descuelgan  las 
maletas,  se  bajan,  y  Narciso  siempre  detrás.  Suben  á 
un  ómnibus  y  Narciso  detrás:  llegan  á  la  Notaría,  se 
bajan  siempre  seguidos  de  Narciso:  empiezan  á  subir 
la  escalera  del  brazo  y  Mister  Yes  repara  en  Narciso 
.que  se  ha  quedado  detrás  y  está  agachado  mirando 
las  piernas  á  Niñi:  suelta  su  brazo,  se  dirige  á  Narciso 
y  le  da  tres  puñetazos,  que  han  de  coincidir  con  los 
tres  golpes  fuertes  de  la  orquesta.!  ’ 

)  ¡Basta  por  Dios! 

\  Qué  bien  se  explica 
el  lord  inglés. 

Digo  que  yes. 

¡Yes,  yes,  yes! 
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Marqués 

Mar. 

Marqués 

Niñi 


M.  Yes 
Niñi 


M.  Yes 
Niñi 

Mar. 

Marqués 

Mar. 

Marqués 

Narc. 


Niñi 
M.  Yes 
Narc. 

Lor. 

Darío 


Marqués 

4 

Petra 
M.  Yes 
Lor. 
Marqués 


Hablado 

¡Eso  es  hablar!  ¡Oh,  qué  idioma! 
¿Y  qué  ha  dicho? 

Lo  que  quieras. 

Pues  yo  me  encontraba  en  Cádiz. 
Se  me  puso  en  la  cabeza 
ver  maniobrar  á  Peral, 
y  lo  conseguí  y  etcétera. 
Gustarnos  mucho  á  los  dos 
ver  cómo  sale  y  cómo  entra. 

Este,  que  tiene  el  capricho 
de  leerse  la  Gaceta ; 
porque  este  tiene  sus  cosas 
como  cada  cual. 

Etcétera. 

Dijo:  tú  ser  Garbanzales; 
pues  tú  tener  una  herencia, 

(Otra  parienta,  Marqués.) 

(¡Oh,  no  es  posible  Marquesa!) 

(¡Y  qué  parienta,  Dios  mío! 

Es  demi  monden .) 

(¿De  veras?) 

Pues  yo  soy  un  gran  artista 
que  pasa  la  vida  entera 
probando  á  aquella  un  vestido; 
probándole  un  cuerpo  á  esta. 

¿A  mí  qué  me  has  de  probar? 

Si  probarla...  aplastamienta, 

Yí  el  edicto  estando  en  Cádiz, 
tomé  el  correo,  y  á  Cuenca. 

(¡Ese  debe  ser  pariente; 
huele  como  la  marquesa!..) 
¿Luego  son  todos  ustedes 
la  descendencia  directa 
de  don  Sancho  Garbanzales 
Calabacín  y  Lerena? 

Yo  soy  más  Calabacín 
que  todos. 

Pero  de  huerta. 
Esta  joven  ser  garbanzos. 

(Buen  cocido.) 

(¡De  primera!) 
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Petra 

Ay,  cómo  se  le  encandilan 
los  ojos  á  su  excelencia. 

Oye,  chica,  tu  maridó¬ 
me  paece  que  te  la  pega. 

Darío 

(A  Niñi  por  mister  Yes.) 

¿Yr  es  este  señor  inglés 
también  de  la  descendencia? 

M.  Yes 

Mi  ser  inglés  solamente. 

Marqués 

Justo,  y  por  ser  de  Inglaterra 
pretende  meterse  en  todo, 
lo  que  menos  le  interesa... 

M.  Yes 

Potensia  de  primer  orden. 

Mar. 

¡Jesús! 

Lor. 

¡Ridiós! 

Narc. 

¡Ay,  qué  lengua! 

ESCENA  IX 


DICHOS  y  RAMÍREZ,  a  poco  MELITÓN  por  el  foro. 


Ram.  Don  Darío,  son  las  cuatro. 

Darío  ¡La  hora  precisa  sonó! 

¡Se  procede  á  la  rotura 
de  los  sellos:  atención! 


(Todos  se  sientan  alrededor  del  arcón,  mirando  con 
gran  interés.  Melitcm  aparece  en  el  foro  cantando  los 


dos  A^ersos  siguientes  de  Leí  Tempestcid.J 


Mel. 

Morir  puedo  ya 
morir  puedo  al  fin. 

Narc. 

¡Silencio! 

Marqués 

¿Quién  interrumpe? 

Darío 

(Que  estará  dp  pié  al  lado  del  arca,  rompiendo 
sellos.) 

¡El  primer  sello  cedió! 

Mel. 

¡Esa  maldita  patrona 
es  mi  desesperación! 

¡Darío,  los  quince  duros! 

Darío 

Déjame  en  paz.  (Sin  hacerle  caso.) 

Mel. 

¡Oh,  dolor! 

Mar. 

Marqués,  ¿qué  hacéis? 

Marqués 

(Que  no  há  dejado  de  mirar  á  Niñi  ) 

¡Deliciosa! 

Mar. 

¿Qué  decís? 

los 


Darío 

Unos 

( )  IROS 

Daro 


Todos 

Mel. 


Darío 

Todos 

Lor. 

M.  Yes 
Niñt 
Darío 
Mel. 


Darío 


Mar. 

Lor 

Niñi 

Petra 


(Abre  el  arca.)  Al  fill  Se  abrió.  (Todos  se  levantan.) 

¿Qué  tiene? 

¿Qué  tiene? 

¡Calma! 

Un  pliego  sellado... 

(Sentándose  á  un  tiempo.)  ¡Oh! 

(Acercándose  á  Ramírez,  que  estará  sentado  á  la  mesa 
ojeando  papeles.) 

¡Don  Juan,  Don  Juan,  yo  lo  imploro 
de  tu  hidalga  .compasión, 
préstame  los  quince  duros; 
el  compromiso  es  atroz! 

.¡El  público  está  esperando, 
va  á  levantarse  el  telón, 
y  yo  no  puedo  vestirme 
de  Ségismundo!  ¡Qué  horror! 

¿Melitón,  quieres  callarte? 

¡Silencio! 

Don  Melitón, 
ó  se  calla  usté  ó  la  saco. 

¿Qué  va  á  sacar  el  señor? 

¡Calíate  inglés,  ó  nos  vamos! 

Y  dice  el  pliego... 

¡Gran  Dios! 

(Mientras  la  lectura  del  documento,  Melitón  se  pftsea 
agitado,  sin  hacer  caso,  de  cuando  en  cuando  se 
acera  al  balcón  y  se  asoma  á  él.) 

Traduciré  el  documento 
y  será  mucho  mejor. 

«Descendentes  etc.,  en  el  fondo  de  este  arca 
encontraréis  una  cuantiosa  suma  en  doblas 
y  onzas  de  oro.  Ahora  voy  á  haceros  una 
revelación.  Aunque  muero  lleno  de  honores 
y  de  riquezas,  el  principio  y  base  de  mi  for¬ 
tuna  se  la  debo  á  haber  sido  pastor  durante 
muchos  años»... 

¡Un  pastor! 

¡Señor  Marqués, 
sea  enhorabuena! 

¡Un  pastor! 

Voy  á  reventar  de  risa. 

¿Somos  parientas  ó  no? 

¡Las  gachas  que  habrá  comido 
á  pesar  del  polisón ! 
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1  )arío  «Así  pues,  y  para  honrar  mi  memoria,  exijo 
que  aquel  que  se  crea  con  derecho  á  mi 
fortuna  se  vista  durante  una  hora  y  re¬ 
corra  las  calles  de  Cuenca,  con  el  traje  (pie 
usé  en  mi  oficio  de  pastor,  y  que  junto  con 
el  dinero  hallaréis  en  el  arca  que  os  lego.» 
Marqués  No  sigáis,  notario.  ¡Basta! 

Lor.  ¡Vaya  un  capricho,  ridiós!... 

Mar.  Esto  'es  una  burla  indigna. 

Niñi  ¿Qué  te  parece,  mi  lord  V 

M.  Y  es  Que  no  me  cuelgo  ese  traje. 

Marqués  Se  olvidó  mi  antecesor 

de  los  timbres  de  mi  casa 
y  de  mi  claro  blasón... 

¡Qué  indignidad,  qué  descaro! 

¿Vestirme  yo  de  pastor? 

¿Convertirte  á  tí  en  pastora?... 

¿Ponerme  vo  lanas?  ¡No! 

Aunque  hubiera  cién  millones 
en  el  fondo  de  ese  arcén. 

¡Los  marqueses  de  Alto- Vuelo, 
tienen  u n  v  u elo  m  ayor! . . . 

Marquesa,  á  Madrid,  (Mutis.) 


Niñi 

Qué  gracia,. 

• 

t  ■  ’ 

¿á  que  me  lo  pongo  yo? 

M.  Yes 

¡Tú,  no  poner  pantalones: 
mi  llevarlos! 

Darío 

La  .cuestión 

es  (pie  pierden  una  Herencia. 

¿Y  usted  que  dice? 

Lor. 

Que  yo 

no  me  visto  de  fantasma 
aunque  me  den  un  millón; 
que  soy  alcalde  en  mi  pueblo, 

co  ntri  buy  en  te  i  n  a  y  or , 

* 

y  tengo  onzas  á  patadas 
para  llenar  ese  arcén. 

Petra 

Que  se  lo  pongan,  si  quieren 
el  Marqués  ó  ese  milord, 

<pie  aunque  no  sean  pastores 
están  en  Belén  los  dos. 

Darío 

¡Reflexionen!... 

Narc. 

¡No  es  posible!  (vase.) 

Petra 

A  Riela.  ¡Viva  Aragón!... 

M.  Yes 

Si  el  señor  fuera  el  difunto, 

mí  darle  el  gran  coscorrón. 

Niñi 

Mil  recuerdos  á  mi  abuelo, 

y  etcétera,  (vnnse.) 

M.  Yes 

¡Adiós! 

Darío 

Tablean. 

¡No  lie  visto  seres  mas  raros 
en  toda  la  creación!... 

Tráete,  Juan,  esos  papeles, 
y  haremos  entre  los  dos 
el  acta,  (pie  ha  de  entregarse 
al  señor  Gobernador. 

(Vánse  Darlo  y  Ramírez,  por  la  primera  izquierda.) 

ESCENA  X 

MELITÓN.  saliendo  de!  balcón 

Mel.  ¡Horror!  Ya  no  puedo  mas, 
la  gente  grita  en  la  plaza 
pidiendo  (pie  me  presente. 

¡El  empresario  les  calma! 

-  ¡Son  las  cinco!...  ¡Son  las  cinco!... 

¡Mi  deshonra  es  ya  palmaria! 

¿Qué  hacer,  Dios  mío?  ¿Qué  hacer? 

Se  me  anuda  la  garganta, 
falta  oxígeno  á  mi  pecho, 
cede  mi  fuerza;  aire,  agua. 

(Apoyándose  en  el  arcón.) 

¿Pero  que  es  esto,  gran  Dios?... 

¡Es  sorpresa  inesperada 
(')  es  sólo  delirio  insano 
de  mi  mente  acalorada! 

¡No,  no  es  visión  engañosa; 
lo  ven  mis  ojos,  lo  palpan 
mis  manos;  es  justamente 
lo  que  yo  necesitaba; 
un  traje  de  piel  completo 
con  un  zurrón  y  sandalias! 

Dios  me  lo  envía,  sin  duda, 
poniendo  fin  á  mis  ansias. 

¡A  escape!  Pronto  al  teatro, 
que  allí  la  gloria  me  aguarda. 

(Se  va  corriendo  por  el  foro,  llevándose  el  traje  de  pastor.) 
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DON  DARIO, 


Darío 


Marqués 

Darío 

Marqués 

Darío 

Marqués 


I  )arío 


Marqués 


Darío 


Marqués 

Darío 

Marqués 


ESCENA  XI 

á  poco,  EL  MARQUÉS,  LORENZO,  MISTER  YES  y 
NARCISO 

Voy  al  Gobierno  civil 
á  dar  cuenta  del  suceso. 

Renunciar  así  á  una  herencia 
tan  cuantiosa.  No  lo  entiendo. 

¡Chis!...  ¡Señor  notario!...  ¡Chis!... 

(¡Es  el  marqués!...)  ¡Caballero! 

¡Hable  usted  bajo!... 

¿Por  qué? 

¡Es  un  asunto  secreto!. . 

¿Qué  opinión  le  ha  merecido 
á  usted  lo  del  testamento? 

¡Ah!...  Pues  eso  me  parece, 
como  á  usté,  ¡un  capricho  nécio, 
una  estúpida  manía, 
extravagante  en  extremo!.  . 

Parece  algo  absurda  y  más... 
así...  en  el  primer  momento.... 

Después. . .  recapacitando. . . 
se  vé  que  mi  bisabuelo 
era  un  hombre  muy  bromista 
¡y  las  bromas  de  ese  género 
á  mí  me  hacen  mucha  gracia! 

(¡Ah,  tunante,  ya  te  veo!...) 

De  modo  que.se  decide 
usted  á  ponerse  eso, 
á  pesar  de  la  excelencia 
y  á  pesar  del  tratamiento. 

Diré  á  usted,  amigo  mío, 

¡no  lo  hago  por  el  dinero!. ... 

¡Ah!  ¡renuncia  usté  á  la  herencia! 

Hombre,  renunciar  no...  pero 
si  yo  llegase  á  aceptarla, 
sólo  será  con  objeto 
de  honrar  la  memoria  de 
mi  progenitor  excéntrico, 
y  dar  el  lustre  á  su  casa 
y  á  los  blasones  que  ostento. 
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Darío 

Marqués 

I  )arío 
Lor. 


Darío 

Lor. 


Darío 
M.  Yes. 


Narc* 


M.  Yes. 

J  ;UR. 
Marqués 

Lor. 

Narc. 

M.  Yes. 
(Narc. 

Marqués 

Lor. 


Marqués 

Narc. 

I  )arío 

Marqués 


(¡Vamos  sí...  no  es  por  los  cuartos; 
pero  se  queda  con  ellos!...) 

¡Alguien  viene!.  .  ¡No  es  preciso 

(pie  me  vean!  (Se  oculta  en  segundo  término  iz 

quierda.) 

Lo  comprendo. 

Señor  notario:  recontra, 
lie  pensao  en  un  momento 
¡que  por  qué  no  he  de  ponerme 
el  pellejo  de  mi  abuelo! 

Paso  un  poco  de  vergüenza, 
me  pongo  el  traje,  y  al  pelo. 

¿Pero  qué  dirán  las  gentes 
que  lo  sepan  en  su  pueblo? 

Otra,  me  tendrán  envidia. 

Además,  está  por  medio 
la  voluntad  del  difunto, 

¡y  quién. se  resiste  á  eso! 

Yo,  por  honrar  su  memoria, 
me  sacrifico...  ¡y  heredo!... 

Oigo  pasos...  no  hace  falta 

que  Se  enteren....  (Se  oculta  en  la  derecha.) 

Sí,  ya  entiendo.... 

(Disputando  con  Narciso  en  la  puerta.) 

Mí  llegar  primero. 

¡Ay!... 

Este  hombre  es  de  mal  agüero. 

Mí  poner  bis  pelambreras. 

Que  yo  no  cedo  mi  puesto,  (saliendo.) 

Ni  yo  el  mío  (saliendo  también.) 

¡Anda  el  Marqués, 
como  ha  rebajado  el  vuelo! 

¡El  traje  es  míol 

¡Ser  mío! 

Usté  no  tiene  derecho, 

¡no  es  pariente!.,  ¡y  yo  lo  soy!... 

Yo  he* llegado  aquí  el  primero. 

Yo  cojo  el  traje,  y...  recontra... 

110  está....  (Mirando  el  interior  del  arca.) 

¿Cómo? 

¿Qué? 

¿Qué  es  esto? 

¿Quién  ha  podido  cogerle? 

¿Pero  han  dejado  el  dinero? 


Darlo  Sí...  la  caja  está  en  su  sitio.... 
Marqués  ¡Entonces  no  lo  comprendo!... 

(Se  oyen  fuera  silbidos  y  un  gran  ruido.) 


ESCENA  XII 

DICHOS  y  MELITÓN  que  entra  jadeante  destrozado,  con  una  venda 
en  la  cabeza  y  vestido  con  el  traje  de  pastor.  LA  MARQUESA,  NIÑI 

y  RAMIREZ 


Música 


Mel. 

Abridme  paso; 
nuevo  fracaso;  . 
qué  inconcebible 
fatalidad. 

Todos 

¿Qué  ha  sucedido? 

Mel. 

Que  me  han  herido 
y  han  ultrajado 
mi  dignidad. 

Todos 

Su  dignidad. 

¡Qué  atrocidad! 

¡Qué  iniquidad! 

¡Qué  barbaridad! 

Mel. 

Por  arte  mágico, 
mi  genio  artístico 
vió  un  traje  rústico 
en  ese  arcén. 

Todos 

En  ese  arcén. 

Mel. 

Le  cojo  trémulo, 
y  huyendo  rápido 
fui  á  dar  al  público 
satisfacción. 

* 

Cual  un  relámpago; 
la  feria  expléndida 
cruzo  entre  un  bárb; 
berengenal; 

y  seguí  iricélume 
midiendo  intrépido, 
con  paso  máximo, 
la  capital. 
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Y  al  fin  y  al  cabo, 
muerto  y  rendido, 
llegué  al  teatro 
desfallecido. 

Penetré, 
me  vestí, 
me  pinté, 

¡y  ay,  de  mí! 

Me  equivoco  en  la  salida, 
sin  pensar,  salgo  diciendo: 

«¡Apurar  cielos  pretendo,  (Hablando.) 
ya  que  me  vestís  así...!» 

Y  un  zulú  del  paraíso 
me  tiró  un  calabacín. 


Todos 

Calabacín. 

Mel 

Dándome  aquí. 

Todos 

Le  tiró  un  calabacín. 

Mel. 

Me  tiró  un  calabacín. 

Todos 

(¿Si  será  indirecta 
porque  esa  hortaliza 
es  el  apellido 
de  nuestra  familia?) 

Mel. 

La  culpa  entera 
del  traje  fué. 

Todos 

Justo  castigo, 
pues  no  es  de  usté. 

Mel. 

Como  el  trajecito 

• 

tiene  un  desgarrón, 
y  en  la  camisola 
tengo  un  buen  girón, 

han  establecido 
comunicación... 

* 

y  no  es  necesario 

más  esplicación. 

Todos 

Como  el  trajecito 
tiene  un  desgarrón, 
y  en  la  camisola 
tiene  un  buen  girón, 
etc,  etc. 

Hablado 

Darío 

Dejemos  las  digresiones  . 
y  explícanos  al  momento, 
por  qué  te  has  puesto  ese  tn 

M.  Yes 


Marqués 

Mar. 

Narc, 

Mel. 


Ram  . 
Mel. 


Todos 

Darío 

Marqués 

Mel. 

Darío 

Mel.  . 
Darío 

Mel. 

Darío 

Todos 

Marqués 

Mel. 

Darío 


Mel. 

Marqués 


A  desnudarle  al  momento 
entre  todos;  Niñi,  vete, 
que  se  va  á  quedar  en  cueros. 

Un  traje  de  mi  familia. 

¡Un  histrión! 

¡Un  actórzuelo! 

Desde  hoy  renuncio  á  las  glorias 
que  me  brinda  el  arte  escénico. 
¡Señor  de  Parche  y  Redoble! 

¡Ya  no  soy  Parche,  no  quiero  1 
Ese  nombre  me  lo  puse 
mientras  fui  cómico;  pero, 
desde  hoy  volveré  á  ponerme 
el  nombre  de  mis  abuelos. 

Desde  hoy  yn  soy  Melitón 
Calabacín  y  Camueso. 

¿Eh  ? 

¿Calabacín? 

Mentira. 

¿Si  sabré  el  nombre  que  tengo? 
Pero,  ¿tienes  los  papeles 
en  regía? 

¿No  he  de  tenerlos? 

¿Y  tú  has  ido  por  las  calles 
vestido  así?... 

Ya  lo  creo. 

Pues  tuya  es  la  herencia,  entonces. 
¿Cómo? 

¿Qué? 

No  te  comprendo. 

Tú  has  cumplido  ad  pedem  liferem 
de  don  Sancho  el  testamento, 
y  tú  heredas  al  difunto. 

¿Estoy  soñando,  ó  despierto? 
¡Pariente  del  alma  mía! 

Si  yo  lo  estaba  diciendo.' 

¡Este  es  un  Calabacín, 
y  un  Calabacín,  relleno... 
del  aire  de  la  familia 
de  nuestro  claro  abolengo! 

Primo,  porque  tú  eres  primo, 
nosotros  te  emprimaremos. 

Vente  conmigo  á  la  Corte, 
yo  te  daré  alojamiento, 


M  AR. 

Petra 

Mee. 

Darío 


Mee. 

Marqués 

Petra 


Marqués 

Lor. 

Petra 


recogeremos  la  herencia 
y  allí  nos  la  gastaremos... 
¡Pariente  del  alma  mía! 

Si  yo  lo  estaba  diciendo. 

¡Su  figura  es  distinguida! 

¡Pues  si  parece  un  borrego! 

Pero,  ¿qué  diablo  de  herencia 
es  esa?  ¿Quién  es  el  muerto? 
Maldito  lo  que  te  importa; 
tú  recoges  el  dinero, 
te  quitas  ese  vestido, 
no  haces  más  La  vida  es  sueño... 

Te  pago  tus  honorarios... 
y  si  te  vi  no  me  acuerdo. 
¡Pariente  del  alma  mía!... 

Vamos  á  Riela,  Lorenzo. 

Nadie  aquí  tiene  vergüenza, 
habiendo  plata  por  medio. 

Eso  pasa  en  todas-  partes; 
lo  mismo  aquí,  que  en  tu  pueblo. 
¿Y  nos  vamos  de  vacío? 

Claro.  Si  estos  caballeros 
no  quieren  darnos  pá  el  viaje 
un  aplauso...  allá  veremos. 


PUNTOS  DE  VENTA 


MAAAAAAAAAAAA/ 


En  casa  ele  los  corresponsales  y  principales  librerías 
de  España  y  extranjero. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  al  EDITOR,  acompañando  su  importe  en 
sellos  de  franqueo  ó  libranza,  sin  cuyo  requisito.no  serán 
servidos. 


